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> ,-^oe.-iiiákVít' ••"^^'''•'" iniari'ln jiii-
UU, áiJr'»-'"(3[nfii tHml)ióii el h'iber 

Íí*';^éíÍ!t;""^r;Jí^8;'í^ea8>. tiene como bu- , 
l^/fi .•'íd'¿i,'-Íia iSoííi'eAná a Ift fiimilifi, 

fV'yon'iuloió «xaclo.de lo que iie. 
I*:" be ser la,propiedad Bcabatido con 

Irriláitiés latifundios y ordeníio-
AoiÁ, Jí ¡¡()jie, SbtififagB.uoa fnnción 
MiBÍtl'-;<|(u¿'':é(í> vez de énápobrecor 
•iTe jiiéiÓn i á eoriqoezca, siií 
l«Írf©«¿Ío ip»',» Jo s , que I» po-
i^íaii,r armobizándola con la3 ne-
cesidAdéSs de los qoe la trabajao. 

31, iélieino^ el honor de ser ad-
mUidóW.eQi.lRS filas del partido 
QQB aóatidilláV sin reservas de 
uifigona oiasa, seremos deteoso-
reg de su programa con la mis-

j.l mil'lealtod' que siempre lo hici-
pV-..mft|¿jé«¡,,;̂ |̂ j|)iartíd^^^ perte-

íiíecimoa^v'; ••' 
. iLCoudícloóalmQ.níe son de V. 

, ' Cueiy.as del.Almanzpra 6 de Ju­
lio ^del^ál^^^ ' ' 

José'Guirádd Roraáo, Procn-
raoor. i^üíegó Ca^ouVvii Amnt, Co-
ojBfoíanté.P^ Castro Sabiole, Co-
mflfcíaüte.'/khtonio Flores Ciicn-
res, Emplea'do'. 'Sftlvndor Aballan 
ForitAniléz'j'Bmplofi'lo. José P/j-
rez'Romero, Abogado, llamón Pé­
rez,, ]^r^'p'|ét«rÍ9' Jf̂ sé Cruzado, 
Comercia,nle;,.Alfonso Parra, Co-
meroiante^ Antonio M, Bernabé 
Abe)láo»i.?/ppietar.¡o. Aurelio Mo 
rata Sftl¿fí,''Empicado. David Gui-
feo Azna'r, Comerciante. Miguel 

l^>C»8tro Bbbid^fJEmpleado, Juan 
I ' ' ' VaJero .̂̂ íEm pteado. J u a n' Te o a Pé­

rez, Empleado. José Alarcón Már-
qslBZ« Cúméreiaute. Diego Flores 

' '/ AbeHáp, Propietario. Francisco 
Azoar <Je; ijAre, Empleado. To­
más Gil Alarcón, Comercianie. 

ebn Rame, Propietiuio.Bar-
tolomd Collado ' Serrano, Indus* 
triaK índftlecio Grircl'*, Emplen-

' d». 6«bri«l Gi Cano, Cartero. Die 
go Martíoez Pérez, Comercian to. 
Torcoalo Soler Bravo, Procurador. 
Frauoisoo Plaza, Empleado. Pe­
dro Giménez Collado, Comercinii-
te. Autopiio'' Moreoo, ludustrial. 
AIÍ0Q99,; (^nevara, Farmacéutico. 
Je>¿8 Cáfeedo, Industrial. Eo-
rlqtje García., Propietario. An-

l l í n í b Na^*iPÍ'd{^L'ábr¿do>. ^Ittap So-
Iflr̂  Prppletarlo. Femando Fer­
nández, -Re j^résen tan te. Antonio 

S",, <y«lero^ Prppíftlariü. Diego Aznar, 
Profesóî  •Meroánlil. Segundo 80-
líf X.SoIer, Esorikiente. Juan Mo-
liado, Labrador. Rodrigo Campoy, 
!deeAnÍ0d<: José López Mariinez, 
Mecáoíco.-'^'Julio Rull Cnsquel, 

"f*' tóaeiítro,:*|ía.cionaV. A. Mulero, 
Empleado. Francisco Jiménez, 

i i ; i l l | i | 0 l í ' | l l , Mi^MMíl Ci ' l l lZAl ' '¿, tí'l- [ 

orislán. Miguel Soler Cnuip^-, 1 
l'ro|ii'>l(iri(i, 1''rMiiol«(>" NidUi (!iii-
cedo, Empleado. José Rej'es, Co-
niofijlo., Trinidad López, Siistre,', 
Miguel Soler, Empleado. Jeróni­
mo Pérez, Peluqueria, Franois-, 
00 l'eralea, Confitería, Juan Mur-. 
linez, Médico. Antonio Gonzá-
Uz, Corredor. Antonio Cabrera, 
Empleado. Gaspar Barrios, Pro­
pietario. Antonio Sánchez, Em­
pleado.. Andrés Mariinez, L>dus-
irial. Pedro Flores, Empleado. 
Diego Fernández Sánchez, Comer­
cio. A. Nieto, Empleado. Juan 
Cano Mariinez, Propietario. José 
Martínez, Etuplendo. Franeisco 
Casauova, Represeninnie. José 
Garoia García, Indusiriul. Al 
fünso Míkrquoz, Ayudóme de Mi­
nas. Diego Alarcón, Maestro Na­
cional,.,José- Martínez Pérez, COT, 
meroiaute. Agustín Molina, Co­
merciante. Federico Gómez, Co­
mercio. David Canteras, Comer­
ciante. Prnoclsco Martínez, Sas­
tre. Manuel Flores, Empleado. 
Francisco Fernández, Sn.stre. Jo­
sé Carmona, Carpintero.. Francis­
co Pérez Panes, Comerciante y 
Propietario.' Jesús Pinar, Herra­
dor. Francisco Pérez, Dependien­
te. Diego Soler, Periodista. R. 

Márquez, Industrial. E. Sánchez, 
Farmacéutico. José Martínez, Car­
pintero. Antonio Gómez, Prac­
ticante. Felipe Tovar, Carpinte­
ro. Juan Navarro Pérez, Emplea­
do. Indalecio Marqués Valero, 
Dependiente. Atanasio Cerda, es­
cribiente. Francisco Revés Nava-
no. Escribiente; Diego Albarra-
cin. Industrial. Miguel Abellán 
Gavilán, Propietario.Miguel Már­
quez, Chauffeur. Francisco Gar­
cía Pérez, Gomerciaote. José 
Uribe Salas, Ebanista. Antonio 
Martínez Navarro, Propietario. 
Ginés Soler y Soler, Periodista. 
Juan Navarro, Propietario. An­
tonio Castro Marqués, Empleado. 
Andrés Soler, Empleado. Joaquiu 
Mariinez, Comerciante. .luao D. 
Gil, Propietario, Francisco Pon-
ce Martínez, Industrial. Pedro 
Ortega Cano, Comerciante. Joa­
quín García, Industrial, Andrés 
Soler, Propietario. Rafael Váz­
quez, Párroco. Francisco Gonzá­
lez, Cartero. D. Valero, Comer­
ciante. Federico Collado Márquez, 
Zapatería. Antonio Rodríguez, In­
dustrial. Pedro Rodríguez, Co­
merciante. Félix Fernández, Mé­
dico. P. Casanova Sos„ Módico. 
Juan Robles Pérez, Herrador, G. 
Campos, Propietario, F . Bravo, 
Propietario. Juan Faulquié Ma-
zón. Propietario. 

|lucbii8 bttlaraúoius bel ^v. Jírroiií 

Inlttrrdgado ol Sr. Lorronx p^r 
JSl Sol acerca de si aceptaría el 
Poder, ha dicho, entre otras co­
sas, lo siguiente: 

«Si el sentimiento de los de­
beres-poéticos, o, mejor aún, si 
el claiuor de los ¡rublemas y de 
los hombres; en suma, el clamor 
de España y de sus necesidades 
me planteara el problema de asu­
mir las responsabilidades del Go­
bierno, tengan todos absolutamen­
te todos, la plena 'seguridad de 
que no vacilaría ni un instante, 
de qoe no consultaría siquiera 
mi decisión porque ya hace tiem­
po que hice esa consulta a mi 5 
cunciencia, y mi conciencia me 
(lió una rigorosa contestación afir 
mativa. Vamos, por consiguien­
te,, árresumir dé esta manera mi 
actitud: escalar .el Poder públi 
co o disputarlo a otras personas 
y a otros partidos, por el capri­
cho dé gobernar, jamás; asumir­
lo integramente por imperaiivós 
del deber, siempre.o 

Sobre el viejo problema de de­
rechas e izquieda, dijo: 

«¡Me llaman conservador! ¿Con­
servador yo? Puedo asegurar an­
te la faz de España que no me 
be movido de la posición en que 
siempre me tuvieron situado mis 
ideas políticas. No he cambiado. 
Pero en fln..., ¿quieren aplicar­
me el adjetivo «conservador» co-» 
mo un dicterio? Sea: yo lo acep­
to. Quiero ser, en efeota, con­
servador de los'grandes intereses 
nacionales, conservador de la paz 
moral de España, de su rique 
za, de sus energías espirituales, 
del equilibrio necesario para que 
la República se consolide defini­
tivamente: soy enemigo del caos, 
del desconcierto, del desorden, de 
Ja infecundidad, de todo aquello 
qoe puede causar ruina y que­
branto a nuestra Patria. Los ex­
tremismos no han consolidado ja­
más nada; so misión es desatar 
el ímpetu redentor sobre los des­
tinos de un' pueblo; después vie­
ne la etapa, absolutamente im­
prescindible, que exige poner las. 
cosas en orden y someter la nue­
va vida a un método fecundo 
¡Ójáli surja pronto el gran «con­
servador» que yo anhelo para Es­
paña! ¿Quién puede serlo? ¿Cree 
el partido socialista que ésa es 
su función y que cuenta con me­
dios suficientes para llovarhi a 
cabo? ¡Magnífico! Mi partido y yo 
le apoyaremos con toda el alma, 
sin regatearle ni sacrificios ni 
trabajos. 

» Coinciden todos los periódicos 
políticos, o . al, menos la mayor 
parte, derecb'as é izquierdas, en 
apreciar en .la personalidad del 
Sr. Lérroux excepcionales dotes 
de hombre de Estado, Sus últi­
mos discursos recomendando el 
respeto a todas las ideologías, so 
firmeza de protegerlas por los 
recursos ionomerables de la Ley 
han arrastrado hacia él la sim­
patía de muchos españoles. 

Y es precisamente este espíri­
tu gubernamental lo que movió 
las simpatías de D. Antonio Mau­
ra hacia el Sr., Lerroux, en cir-
canstnooias muy difioiles, cuan­
do el actual Ministro de Estado 
ern el inquieto Emperador de El 
Paralelo barcelonés. 

Los sangrientos sucasos de 1909; 
los alientos deh Sr. Lerróox a los 
«jóvenes bárbaros» habían atraí­
do sobre sus violentos discursos 
la atención de toda España de 
izquierdas extremas y el odio de 
las clases conservadoras. Sus pa­
labras invitando a levantar el 
velo de las novicia.s producían 
horror y el fuego revolucionario 
de Barcelona llenaba de pavera 
las Conciencias. 

Había pedido la palabra en el 
Congreso D. Alejandro Lerroox 
y los escaños y tribunas se lle­
naron totalmente, esperando que 
la inmunidad parlamentaria pro­
tegiera un discurso de una vio­
lencia incalculable parejo de aque­
llos otros, que caían dentro del 
Código penal ,y que situaban al 
señor Lerroux-en condiciones dt 
ser juzgado por un tribunal cas­
trense. 

Se levantó el líder del radica 
lismo y el emiciclo se pobló d( 
un densísimo silencio. D. Anto 
nie Maura, hábil y agresivo, i 
la cabeza del Banco Azol, vol 
vio la espalda al orador en ui 
gesto de desprecio. El señor Le 
rroux no se desconcertó, luici' 
su discurso en medio de la mñ 
aguda hostilidad. Desenvolví 
conceptos. Y el Presidente d' 
Consejo don Antonio Maura, di 
Gara al orador a¡ medida que avat 
zaba en la oración parlament: 
ria- Bello de forcaa y modera 
d(í fondo el señor Lerroux b 
biaba éu el Parlamento el al 
lenguaje de los gobernantes. Lf 
guaje qoe no hubieran acepta 
ni comprendido sus leales exi. 
tados. Don Antonio Maura di^ 
só en~ aquel hombre radical i 
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